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La coincidencia de una serie de circunstancias producidas recientemente ponen de actualidad la importancia del diseño en nuestra Región: la creación del Centro de Diseño de Castilla-La Mancha, la puesta en marcha de los Estudios Superiores de Diseño, la constitución de la Asociación Profesional de Diseñadores y los planes de promoción que llevan a cabo las asociaciones empresariales, están poniendo de manifiesto un renovado interés por el diseño como un asunto importante para el futuro de Castilla-La Mancha.
1.- IMPORTANCIA DEL DISEÑO PARA CASTILLA-LA MANCHA

La compleja situación a la que se enfrentan las empresas de Castilla-La Mancha, en un entorno caracterizado por una mayor competitividad y exigencia comercial, está produciendo un alto grado de incertidumbre que plantea nuevos retos estratégicos para el desarrollo económico de la Región.

Desarrollo económico: inestabilidad e incertidumbre

Los nuevos factores a tener en cuenta son: la intensificación de la globalización económica, de la nueva división internacional de la producción, la competencia creciente de las economías emergentes, la entrada de España en el Euro, la incorporación de 10 nuevos países del Este de Europa a la UE, la previsible disminución del acceso a los fondos estructurales comunitarios, la entrada de China en la OMC, etc, etc…
La inestabilidad y turbulencia creada por esta nueva situación está impactando muy negativamente, en términos económicos, de competitividad y de empleo, en los sectores y empresas más significativos de la Región, produciendo una grave preocupación en la opinión empresarial sobre las perspectivas futuras de las actividades económicas tradicionales en Castilla-La Mancha. 

Estos retos, además, coinciden con el proceso, aún en marcha, de convergencia de la Región hacia los niveles de desarrollo económico y social del resto de regiones españolas y europeas. Momento crítico que desafía a la imaginación, tanto de políticos como de empresarios, en la tarea de dar respuestas positivas a los problemas que amenazan el proceso de crecimiento y desarrollo de Castilla-La Mancha.
Competitividad de nuestras empresas: viejos y nuevos factores
Entre los factores clásicos de competitividad que podrían ayudar a enfrentar estos problemas, algunos se han demostrado ineficaces en la nueva situación: ya no podemos contar con que nuestras empresas puedan aumentar su competitividad reduciendo sus costes de producción, en particular los costes laborales. El diferencial de estos costes con los nuevos países emergentes seguirá siendo muy desfavorable durante mucho tiempo. Tampoco podemos confiar en ningún tipo de paraguas proteccionista que, a través de subvenciones, mantenga artificialmente la competitividad de nuestras empresas, en especial de los fondos estructurales comunitarios que, previsiblemente, van a disminuir sustancialmente a corto plazo.

Otro de los factores de competitividad que se cita muy a menudo es la tecnología. Pero tampoco puede ser determinante, por sí misma. La tecnología, en un mercado abierto, está instantáneamente al alcance de todos nuestros competidores; así pues, no puede ser un factor diferencial decisivo. Además, la posible creación de tecnología propia en la Región, en plazos razonables, es más que discutible. En cualquier caso dependeremos en gran medida de transferencias externas de tecnología con los consiguientes costes en licencias y regalías.
Los únicos factores que nos aún nos permitirían un avance estratégico sobre nuestros competidores, son los de tipo cualitativo y endógeno, esto es, factores como la formación y cualificación profesional de los recursos humanos, el conocimiento prospectivo de tendencias de consumo y de mercado, la inversión sistemática y creciente en innovación y desarrollo, la calidad de los procesos, de los productos y de los servicios que generemos y el diseño, comunicación y comercialización de los mismos. Estos factores son los únicos que producen un “know-how” endógeno que es muy difícil de copiar por la competencia.
La importancia para la Región de estos factores, y en especial del diseño, viene avalada por las experiencias que están llevando a cabo en el mismo sentido los países, regiones y empresas más dinámicas de nuestro entorno. La capacidad de supervivencia de las empresas, la reducción de costes, el aumento de ventas y de penetración en los mercados depende, hoy en día, de crear una oferta de productos y servicios propios y diferenciados, caracterizados por su diseño avanzado y por la comercialización con marcas y mecanismos de distribución propios. El momento es propicio y parece que existe un consenso generalizado de que esto es así.

Ventajas que ofrece el diseño
El diseño, entendido como una herramienta estratégica de innovación, ofrece grandes ventajas para las empresas, en regiones como la nuestra, que se caracterizan por un nivel tecnológico medio-bajo y por estar en una situación retrasada en términos de productividad, de competitividad y de capacidad de exportación. Una enumeración exhaustiva de las ventajas que aporta el diseño a las empresas sería interminable, pero algunas de ellas son muy evidentes y en esto están de acuerdo casi todos los especialistas y los propios empresarios: 
· Mejora de la competitividad y aumento de las ventas o del precio, a través de la diversificación de productos y servicios.
· Mayor fidelización de los clientes, a través de la oferta de productos diferenciados e innovativos, del valor de la marca y de la imagen de la empresa.
· Reducción de costes de producción a través de la racionalización de los procesos y la diversificación de los productos.
· Reducción de costes de distribución, comercialización y comunicación.

Así mismo, el diseño tiene aporta un conjunto de ventajas para la economía de la Región en general:

· Sustitución de importaciones, dirigidas tanto al consumo final como a las demandas empresariales, lo cual contribuye al desarrollo del tejido industrial de la Región.
· Generación de diseño propio, susceptible de ser "exportado" (tanto en forma de productos elaborados, como de procesos de diseño en sí mismo: prototipos, matrices, planos y programas de fabricación).

· Creación en Castilla-La Mancha de un foco de debate nacional e internacional sobre diseño, en un marco global de desarrollo sostenible.

· Consolidación del sector de empresas de servicios avanzados de diseño en la Región, competitivas con la oferta que viene de fuera.

· Atracción hacia la Región de una importante corriente de estudiantes y profesionales del sector, que hoy se dirigen mayoritariamente hacia otras regiones españolas y hacia otros países europeos.

· Proyectar exteriormente una imagen de Castilla-La Mancha basada en la  innovación, la calidad y la excelencia de sus empresas.

· Impulso y asesoramiento para la creación de nuevas empresas de diseño radicadas en la Región y creación de “incubadoras” de nuevos proyectos empresariales en el sector de los servicios avanzados.
2.- SITUACIÓN DEL DISEÑO EN LA REGIÓN

Para que el diseño pueda aportar soluciones reales a los problemas e incertidumbres que se ciernen sobre el futuro de la economía regional, es necesario que se articule como un sector económico en sí mismo. Tiene que existir un mercado de servicios avanzados de diseño, constituido por una oferta y una demanda, por unas relaciones estables y por una información suficiente que ponga en contacto a los distintos agentes que intervienen en el proceso. Para ello es necesario un conocimiento de la situación en que se encuentra el diseño en Castilla-La Mancha. Situación que viene definida por la oferta de diseño existente, el grado de formación y cualificación de los diseñadores y la correspondiente demanda de sus servicios.
La oferta de servicios de diseño en la Región

La oferta de diseño presente en Castilla-La Mancha es de carácter desigual, tanto en calidad como en cantidad, según que especialidades tomemos en consideración. Tiene una importancia relevante en el caso del Diseño Gráfico institucional, de identidad corporativa y para la comunicación de empresa. En otras especialidades, como el Diseño de Interiores, de Moda o de Producto, la oferta es considerablemente menor. El Centro de Diseño de Castilla-La Mancha está elaborando un catálogo de diseñadores, en el cual ya están incluidos unos 300, y una encuesta general para conocer la situación real del sector.
En el campo del Diseño Gráfico la oferta se concreta principalmente a través de pequeños estudios creativos y de diseñadores "free-lance" que realizan colaboraciones discontinuas con empresas y que complementan con actividades en la vertiente del diseño más institucional y orientada a la cultura: exposiciones, música, teatro, etc. En la región existen gabinetes de diseño - principalmente de Diseño Gráfico - en las capitales de provincia y en alguno de los núcleos mayores de las zonas más desarrolladas económicamente.

Son por otra parte las empresas y despachos de servicios complementarios los que en gran medida atienden la demanda regional en el campo gráfico creativo, distorsionando considerablemente el mercado: estudios de arquitectura, agencias de publicidad, empresas de artes gráficas o de informática, diseñadores irregulares, etc.
En cualquier caso, la opinión más generalizada en los medios profesionales y empresariales es que la oferta no alcanza aún los niveles de calidad y competitividad adecuados para proporcionar los servicios que demandan las empresas de la Región. En especial se echa de menos una oferta adecuada de diseñadores formados en Diseño Industrial y de Producto. También se detecta una falta de información para que el empresariado conozca la oferta de servicios de diseño presente en su entorno más cercano. Los diseñadores no se preocupan mucho de promocionar adecuadamente sus propios servicios. Esto hace que muchos de los potenciales clientes contraten fuera de la Región.
La formación de los diseñadores

Los déficits que se detectan por el lado de la oferta tienen, en gran medida, su origen en la falta de formación y cualificación de los diseñadores.

La formación reglada tiene aún muchas carencias. Al contrario que en la mayoría de las universidades españolas, en la UCLM no existe una especialidad concreta de diseño, únicamente se oferta un itinerario didáctico compuesto de asignaturas optativas o créditos de libre configuración, que deja a la responsabilidad del alumno el construir la formación que necesita para el futuro ejercicio de la profesión. Sería deseable que la Universidad tomara conciencia de la gran demanda de alumnado que quiere dedicarse al diseño y proporcionara, en los nuevos planes de estudio, una oferta específica de formación en diseño.
La creación de las especialidades de Diseño en la Facultad de Bellas Artes de Cuenca y de Diseño Industrial en la Escuela de Ingeniería de Ciudad Real, permitiría una ampliación del papel que en este terreno puede jugar la Universidad de Castilla-La Mancha. Probablemente ello representará una oportunidad para la futura mejora de la oferta profesional en el campo de diseño industrial y de producto en la Región.

Un grupo importante de diseñadores que trabajan en la Región proviene del curso de post-grado, realizado en el Istituto Europeo di Design de Milán entre los años 1992-1994, en el “Proyecto Diseño Castilla-La Mancha” promovido por la Consejería de Industria de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Los resultados de este Proyecto de promoción del diseño pueden considerarse muy significativos puesto que, después de una década, la mayoría de este grupo de diseñadores continúa trabajando en la Región.
En cuanto a las Escuelas profesionales, es necesario señalar la importancia que tienen las Escuelas de Artes de Ciudad Real, Tomelloso, Toledo o Talavera en las que han adquirido formación buen número de castellano-manchegos hoy dedicados al diseño. La incorporación en estas Escuelas de los Estudios Superiores de Diseño, equivalentes a una Diplomatura, augura un futuro prometedor para la formación de una nueva generación de titulados en diseño en la Región. En este terreno es de lamentar la discontinuidad de la Escuela de Formación Profesional de Almansa, que proporcionaba profesionales cualificados a las empresas del calzado de la comarca.

Hay que señalar que buen numero de diseñadores de la región han pasado por diversos centros privados de formación como pueden ser el Istituto Europeo di Design o la Escuela de Comunicación Gráfica. Por ultimo, los Centros Tecnológicos de la Confección (ASINTEC) y del Calzado (ASIDCAT, C.I.T. de Almansa) realizan cursos de formación profesional en materias relacionadas con las técnicas de producción de sus sectores.
Situación de la demanda: las necesidades de diseño en las empresas
Con el fin de disponer de una primera información sobre la opinión empresarial en relación con el diseño y su importancia se ha llevado a cabo la evaluación de los resultados de una encuesta, realizada en 2001 por la Junta de Comunidades a través del “Programa RIS + CLM”, cuyas principales conclusiones se pueden resumir como sigue:

· El valor del diseño para la competitividad es una idea aceptada en general por las empresas de Castilla-La Mancha y que, especialmente en el campo de la imagen de empresa, es compartida de forma masiva. En cuanto a la importancia del diseño de producto existe también una valoración elevada de su importancia en el caso de más de un 70% de las empresas, sobre todo en los sectores de calzado, confección y mueble.

· Actualmente la mayor parte de las empresas se hacen cargo con sus propios recursos internos del diseño de producto, que además suele ser vista como una actividad de carácter estratégico para la empresa. La utilización de servicios de gabinetes externos no llega al 20%  de los casos, siendo únicamente en el sector del calzado en el que utiliza habitualmente modelistas y estudios de diseño externos a la empresa.

· Por el contrario, en diseño gráfico y de imagen, más de dos tercios de las empresas recurren a servicios externos, tanto de especialistas (profesionales libres en el mayor numero de casos) como generalistas.

· Coherentemente con lo anterior, las políticas de mejora de diseño que se plantean las empresas se dirigen a incrementar la capacidad propia de diseño de producto - principalmente a través de la formación de sus profesionales - y a aumentar la colaboración con empresas y profesionales externos en el caso del diseño de imagen, incluido en este concepto también el diseño de envases.

· En general existe una visión positiva de la iniciativa de crear un Centro de Promoción del Diseño en Castilla-La Mancha, del que se esperaría principalmente:

· Colaboración para poner en marcha proyectos de diseño.

· Realización de cursos y acciones de formación.

· Los sectores más interesados son los de Alimentación - en relación con recibir asistencia para la realización de proyectos de diseño - el de Confección - proyectos de diseño, formación e información - y el de Materiales - auditorías de diseño y asistencia en proyectos.

A estos resultados obtenidos de la encuesta hay que añadir, desde el punto de vista de la demanda, la importancia de algunos sectores en los que la iniciativa pública tiene una presencia dominante como es el caso de la promoción institucional y la oferta turística de la región. Han de considerarse también los sectores con un cierto carácter institucional, tal como el sector financiero regional (cajas de ahorro) como demandantes con un importante potencial.

En el campo de la imagen de empresa vinculada a la presencia comercial es recomendable que las empresas dispongan de una estrategia general de comunicación y diseño, que defina criterios de su presentación en el mercado: producto, imagen de marca, envases y embalajes, elementos de comunicación - catálogos, revistas, Webs -, espacios comerciales (stands, fachadas, etc.).

En el caso particular de las ferias, el diseño gráfico y el diseño de espacios tienen un importante papel. En Castilla-La Mancha existen 13 ferias oficiales y 21 ferias autorizadas por la JCCM, principalmente de agroalimentación, pero también de artesanía, turismo, mueble, moda, etc., y en las que participan una docena de Ayuntamientos y entidades promotoras de la región.

3.- LA PROMOCIÓN DEL DISEÑO DE CASTILLA-LA MANCHA

Tanto en el Plan Regional de Innovación de Castilla-La Mancha (PRICAMAN), como en el III Pacto Industrial para el periodo 2000-2003, se establecen, entre otros, como objetivos y actuaciones prioritarias el impulso y desarrollo de la concertación en el ámbito de la política de apoyo a la innovación, la realización de actividades de difusión y de fomento de la innovación y el diseño, así como la integración de la red de infraestructura de apoyo a la empresa (Centros de Investigación e Innovación, Centros Tecnológicos, Centros de Empresas, etc.) en el Sistema Regional de Innovación.
La necesidad de potenciar el Diseño en Castilla-La Mancha responde a las líneas de actuación estratégicas definidas en los distintos planes y programas de actuación institucional:

· Desarrollo de nuevos centros tecnológicos y fomento de un tejido productivo basado en la innovación industrial.

· Desarrollo de los sectores de servicios avanzados a empresas, en especial a las PYME’s, mediante acciones tendentes a promover la creación e implantación en la Región de empresas de consultoría (en especial en gestión tecnológica, calidad y diseño).

· Creación de nuevas empresas innovativas y de base tecnológica, a través de la asistencia técnica y financiera en las primeras fases de su implantación y desarrollo, a través de “viveros” empresariales.

El Centro de Diseño de Castilla-La Mancha
El Centro de Diseño de Castilla-La Mancha es una fundación pública, creada en junio de 2002, bajo el patrocinio de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, la Diputación y el Ayuntamiento de Cuenca, la Universidad regional y la Confederación de Empresarios de Castilla-La Mancha.

La misión y objetivo principal del Centro de Diseño de Castilla-La Mancha es la promoción del diseño y la innovación, entendidos como factores estratégicos de gestión empresarial, para favorecer el desarrollo, la competitividad y la calidad de las actividades productivas de la Región, dotándoles de una imagen propia y diferenciada.
El objetivo prioritario e inmediato del Centro consiste en la normalización del mercado de diseño en la Región, esto es, poner en contacto la oferta y la demanda para que sea posible, en un plazo razonable, que las empresas consideren el diseño como una inversión y no como un gasto y que nuestros diseñadores puedan tener un horizonte de desarrollo profesional homologable al del resto de sus colegas españoles y europeos.
Este objetivo principal se desarrollará a través de una serie de actividades y de una oferta de servicios especializados, enfocados a las necesidades de las PYME’s y de los diseñadores de la Región, tendentes a introducir la práctica del diseño en el tejido productivo empresarial.

Los servicios que presta el Centro van desde la información y documentación en temas de diseño e innovación, la sensibilización para el uso del diseño en las empresas, pasando por la asesoría sobre nuevos productos y servicios, la gestión de proyectos de Diseño Industrial y Gráfico, la formación especializada, hasta la promoción y difusión del trabajo de los diseñadores de Castilla-La Mancha y la creación de nuevas empresas de Diseño.
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